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Resumen: En este trabajo se investigan las diferencias por género en problemas de conducta.
En una muestra de 200 sujetos (niños y niñas) en tre 5 y 18 años de Granada (España), los
resultados concluyen que los niños tienen más problemas de conducta delictiva que las niñas.
Cuando existen conflictos matrimoniales y prácticas de crianza negativas, de nuevo los niños
tienen más problemas externos que las niñas.
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Ab stract: Dif fer ences by gen der within be hav iour prob lems are in ves ti gated. In a sam pling
among 200 sub ject (boys and girls) from 5 to 18 years from Granada (Spain), the re sults
deduce that boys have more crim i nal be hav iour prob lems than girls. When ever there are
marriage strug gles and neg a tive child breed ing prac tices, again boys have more problems
than girls.
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Introducción 

A
 pesar de los avances educativos para promover la igualdad de
género que se han desarrollado en los últimos años en España,
aún persiste la desigualdad en tre hom bres y mujeres, existe

violencia de género y se evidencian episodios de comportamientos
agresivos y violentos por razón de género. Quizá, en buena parte, se
deba a creencias propias de una sociedad que predetermina
estereotipos (especialmente poder) y prejuicios atendiendo al género.
Sin em bargo, no es extraño, por lo tanto, comprobar que también en la
población infantil existan esas diferencias de conducta atendiendo al
género; además, si nos referimos a problemas de externalización
(conducta agresiva/conducta delictiva) que son la base de todo tipo de
violencia.

Subsiste la evidencia (bien por factores biológicos, bien por
factores socioculturales, o por ambos) de que los varones presentan
estas conductas, como promedio, con más frecuencia que las mujeres;
y esto es así, tal vez y en parte, porque todavía prevalece la transmisión
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de actitudes diferentes a niños y niñas por parte de sectores de pa dres,
de educadores y de la sociedad en gen eral; porque la violencia pueda
ser intergeneracional (Hemenway et al., 1994; Rivero y de Paúl, 1994); 
porque exista un aprendizaje imitativo y de modelado de roles
(Bandura, 1989), y, en fin, porque el abuso de poder todavía pueda ser
un privilegio vigente masculino.

El estudio de los diversos contextos de desarrollo y su influencia en
el progreso cognitivo, afectivo y so cial constituyen algunos de los
núcleos principales de interés dentro del cam po de la psicología y
específicamente para el análisis de esta temática. De en tre estos
contextos, el sistema fa mil iar conformado en esencia por las relaciones 
e interacciones en tre sus miembros ocupa un papel de referencia en
nuestra comprensión de dicho progreso. La fa milia es el primer
contexto de desarrollo. Es el sistema ecológico y sistémico más
próximo en el que tienen lugar las relaciones en tre las per so nas y que
son la base del desarrollo y la socialización (Bronfenbrenner, 1986;
Palacios y Rodrigo, 1998; Utting y Pugh, 2004). Al realizar sus
funciones como pa dres, en las interacciones, se va creando un clima
familiar que, de acuerdo con las actitudes y con las prácticas de crianza, 
influirá en la configuración de la conducta de los hijos. Es por ello que
en el microsistema fa mil iar hay factores positivos que van a contribuir
al buen desarrollo de los hijos (Grolnick y Ryan, 1989) y factores
negativos que pueden dañar1os (Holden y Richie, 1991; Echeburúa y
De Cor ral, 1998).

La fa milia está sufriendo constantes cambios en todas las lat i tudes
del planeta. Por ejemplo, en los países latinoamericanos, los datos de
Kliksberg (2005) demuestran interesantes correlaciones en tre fa milia,
criminalidad, educación y salud.

En la última década se han multiplicado los estudios sobre la
educación fa mil iar y la validez ecológica de parámetros asociados con
las interacciones pa dres-hijos. Existen investigaciones que asocian
clima fa mil iar y adaptación de los hijos. En esta línea, el análisis de la
influencia de las relaciones de pareja y las prácticas de crianza en el
individuo en desarrollo es, sin duda, tema de interés para la psicología.
Estudiosos de esta área (Kolko y Kazdin, 1990; Jouriles, Murphy,
Farris y Smith, 1991; O’Keefe, 1994; Koniak-Grif fin y Verzemnieks,
1995; Kingston y Prior, 1995; Mann y Mac ken zie, 1996; Pawlak y
Klein, 1997; Ramírez, 1999) construyen una línea de investigación que 
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demuestra que vari ables combinadas como los conflictos maritales y
determinadas prácticas educativas se convierten en vari ables de riesgo
para el desarrollo de los hijos. Estos trabajos presentan conjuntamente
a los conflictos matrimoniales y a las prácticas de crianza
excesivamente controladoras o abusivas, y a las prácticas carentes de
afecto como factores de riesgo para los hijos.

Así, las investigaciones de Koniak-Grif fin et al. (1995), Mann et al.
(1996), Goldberg (1990) y Ramírez (2002) indican por qué tras los
problemas de conducta de los hijos suelen estar presentes los conflictos 
matrimoniales, y los estilos autoritarios y coercitivos que hacen que los 
niños se angustien y se porten mal.

En el mismo sentido, O’Keefe (1994), Kingston et al. (1995) y
Ramírez (2004a y 2004b) señalan que el efecto de los conflictos
maritales y las prácticas violentas y agresivas se evidencia, sobre todo,
en problemas externos. Por su parte, Jouriles et al. (1991) y Pawlak y
Klein (1997) concluyen que los conflictos matrimoniales combinados
con desacuerdos y discrepancias en la crianza tienen efectos negativos
en la adaptación de los hijos; y los resultados de Kolko et al. (1990)
demuestran que disfunciones maritales, estrés, no aceptación del niño
y no inducción implican menor socialización en los niños y niñas.

Esta línea de investigación se incardina en el modelo mediacional
(formalizado por Fauber, Fore hand, Thomas y Wierson, 1990) que
destaca la importancia mediadora de unas adecuadas prácticas de
crianza en el impacto del conflicto mat ri mo nial. Es decir, las prácticas
de crianza adecuadas podrían atenuar el efecto del conflicto
matrimonial mejorando la adaptación de los hijos. Otros autores
(Black y Pedro-Carroll, 1993; Echevurúa, 1997; Marthijssen, Kood,
Verhulst, De Bruyn y Oud, 1998; Trigo, 1992) también confirman la
posible influencia mediadora de las prácticas de crianza en los efectos
negativos de los conflictos maritales sobre la conducta del niño.

Hay otros estudios (Bragado, Carrasco, Sánchez, Bersabe, Loriga y
Monsalve, 1995; González, 1998; José, González y Montorell, 2001;
Em ery, 1988; Dodge, 1991) centrados en la función moduladora del
género, que demuestran la importancia de esta dimensión en la
presencia de problemas de conducta en los niños. Los citados autores
confirman que los niños varones registran más problemas de conducta
delictiva y menor competencia so cial que las niñas. Así, José et al.
(2001) explican que los varones exhiben niveles superiores en
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conducta an ti so cial frente a la conducta prosocial de las niñas; y en
Bragado et al. (1995), los problemas conductuales prevalecen en los
niños. Dodge (1991) igualmente reafirma que los niños con conductas
delictivas son emocionalmente vulnerables, con bajo umbral de
tolerancia y con un sesgo perceptivo hacia la hostilidad (especialmente 
los varones), También el DSM-IV apunta que el trastorno disocial
(conductas delictivas), sobre todo el de tipo infantil, es mucho más
frecuente en varones, y que los problemas de atención prevalecen en
ellos (el trastorno por déficit de atención con hiperactividad y/o con
hiperactividad no especificado es más frecuente en varones que en
mujeres con proporciones que oscilan 4:1 y 9:1), y además se está
incrementando en las últimas décadas (The New York Times, 10 de
enero de 1989). 

Otras investigaciones (Gar land y Day, 1992; Jenning et al., 1991;
Reid et al., 1990) también han comprobado que son los hijos varones
los que presentan más problemas de conducta cuando en sus hogares
existen conflictos matrimoniales, prácticas de crianza inadecuadas o
circunstancias adversas como las dificultades económicas extremas.
Por su parte, Cantón y Cortés (2000), Kerig (1986), Jenkins y Smith
(1991), Holden y Ritchie (1991) presentan la función moderadora del
sexo, de la edad y de las dimensiones del conflicto para explicar la
trascendencia de los efectos diferenciales de los conflictos
matrimoniales en la conducta de los hijos.

En la presente investigación, nosotros estamos interesados en el
efecto de la dimensión género en los problemas de conducta.
Pretendemos comprobar si los niños tienen más problemas de conducta 
que las niñas o a la inversa. También, si persisten los efectos
diferenciales de los conflictos matrimoniales y las prácticas de crianza
dependiendo del sexo de los hijos. Nuestro objetivo, en primer lugar y a 
nivel gen eral, es comparar la conducta de los niños y niñas para
corroborar las investigaciones previas que indican que los varones
tienen más problemas de externalización que las niñas o, por el
contrario, comprobar si se van acortando las diferencias de género
ahora que la educación es más igualitaria. 

En segundo lugar, a nivel parcial y específico y de acuerdo con el
modelo mediacional, pretendemos demostrar la función moduladora
del género en los efectos de vari ables de riesgo sobre la conducta de los
hijos. Asociamos, pues, conflictos matrimoniales y prácticas de
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crianza con la emergencia de problemas de conducta de los hijos para
confirmar si persisten las diferencias de género. Es decir, nuestro
objetivo es corroborar si efectivamente los niños tienen probabilidad
de presentar más problemas externos (conducta agresiva y delictiva)
que las niñas cuando existan conflictos matrimoniales y estilos
negativos; o por el contrario, si estos problemas pueden afectar en igual 
medida a los hijos independientemente del género.

Combinamos las vari ables conflictos matrimoniales y estilos de
crianza para valorar su efecto conjunto en los problemas de conducta
de los hijos y verificar la función moderadora del género y la edad.
Queremos constatar si se corroboran las investigaciones previas que
afirman que los niños siguen teniendo más problemas de
externalización que las niñas. Nos interesa ver la tendencia, ahora, en
las nuevas generaciones (especialmente en los más pequeños), cuando
pensamos que se van acortando las diferencias educacionales en tre
niños y niñas. 

Enmarcamos el estudio en el contexto fa mil iar por la validez
ecológica del tema en relación con la educación fa mil iar y la
prevención de todo tipo de violencia. Nuestro estudio se sustenta en el
enfoque ecológico y sistémico del contexto fa mil iar para resaltar la
validez de determinadas vari ables de riesgo en la educación fa mil iar y
para resaltar la educación igualitaria que elimine sesgos sexistas que
pudieran estar en la base (en tre otros muchos factores) en la
emergencia de problemas de conducta en los hijos varones y en la
posterior violencia de género. Pensamos que las relaciones en tre
padres y las interacciones con los hijos resultan de es pe cial relevancia
para el desarrollo y adaptación de éstos, y para la emergencia de
diversos problemas de conducta cuando el clima fa mil iar es
conflictivo. En concreto, si se asocian estas vari ables de riesgo del
contexto fa mil iar (conflictos matrimoniales y prácticas de crianza) y
los problemas externos de los hijos varones resulta lógico pensar (a
pesar de la complejidad del problema) que aún persiste la educación
sexista o, al menos cabe la cuestión cara a la prevención.

Metodología y técnicas

Muestra

Los sujetos que componen la muestra (población gen eral) son 200
niños y adolescentes de ambos sexos, de edades comprendidas en tre 5
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y 18 años, distribuidos en grupos de la siguiente forma: 96 niños y 104
niñas. De los 96 niños: 56 tienen en tre 5 y 11 años, y 40 tienen en tre 12
y 18 años. Respecto al grupo de 104 niñas: 65 están comprendidas en tre 
5 y 11 años, y 39 en tre 12 y 18. La proporción de sujetos atendiendo al
género está compensada; si bien, en las mujeres es mayor (52%) que en
los varones (48%). Respecto a la edad, todas las edades en tre 5 y 18
años están representadas; existe una mayor proporción (60.5%) en el
grupo de 5 y 11 años que en el de 12 y 18. La me dia de edad es de 10
años para un rango de 13 y una desviación típica de 3.263. Toda la
población cursa estudios en centros públicos y concertados ubicados
en distintos sectores de la cap i tal (Tab la 1).

La muestra del estudio (población gen eral) se obtiene de cinco
centros educativos de la ciudad de Granada (España), teniendo en
cuenta la ubicación por distritos. Todos pertenecen a la cap i tal: un
centro educativo está en la zona centro y los cuatro restantes se sitúan
cada uno en un bar rio periférico. De ellos, tres centros son públicos y
dos centros concertados (subvencionados por el Estado de titularidad
privada); tres imparten infantil, primaria y primer ciclo de secundaria;
un centro imparte infantil, primaria y secundaria; y un centro imparte
secundaria, bachiller y módulos profesionales.

Vari ables

Vari ables independientes

Las cuatro vari ables independientes consideradas son: edad, sexo,
conflictos matrimoniales y prácticas de crianza.

a) Edad del sujeto (EDAD): se considera la edad en años
cronológicos. Se distinguen dos grupos de sujetos (según las etapas
educativas): el que tiene edades comprendidas en tre los 5 y 11 años,
y un segundo grupo en tre 12 y 18 años de edad.

b) Sexo del sujeto (SEXO): se distribuye esta vari able en niños y
niñas.

c) Conflictos matrimoniales (OPS): se considera esta vari able
atendiendo a la frecuencia de discusiones, de desacuerdos y de
hostilidad física o ver bal de los pa dres en presencia del niño.

d) Prácticas de crianza: se toman en cuenta como vari ables
diferentes cada una de las ocho prácticas de crianza que mide el
cuestionario utilizado (Child Rear ing Prac tices Re port): d.1)
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independencia (IND), d.2) con trol (CONT), d.3) disfrutar con el
niño (DIS), d.4) afecto negativo (AN), d.5) expresión de afecto
(EA), d.6) énfasis en el logro (EL), d.7) guía razonada (GR), d.8)
castigos no físicos (CNF).

Vari able dependiente

La vari able dependiente estudiada son los problemas de conducta
que presentan los niños. Se consideran como vari ables diferentes los
distintos problemas que mide el cuestionario empleado (Child
Behavior Check list, 1983): 1) retraimiento (R), 2) trastornos somáticos 
(TS), 3) ansiedad-depresión (AD), 4) problemas de atención (PA), 5)
problemas sociales (PS), 6) problemas mentales (PM), 7) conducta
delictiva (CD), 8) conducta agresiva (CA), 9) problemas sexuales (S),
10) problemas externos (PE), 11) problemas internos (PI), 12)
puntuación to tal (T).

Instrumentos de medida

Instrumentos para evaluar las vari ables independientes

Para la obtención de los datos relativos a la edad (5-18 años) y al sexo
(0= niño; 1= niña) se usa la correspondiente hoja de registro incluida en 
el cuestionario para medir las problemas de conducta (CBCL).

El instrumento ocupado para evaluar los Conflictos Matrimoniales
(la frecuencia de los conflictos) es la escala O’Leary-Por ter Scale
(OPS) de Por ter y O’Leary (1980). Para evaluar las Prácticas de
Crianza se utiliza el cuestionario Child Rear ing Prac tices Re port
(CRPR) de Block (1981).

Instrumentos para evaluar la vari able dependiente

El instrumento para evaluar los problemas de conducta de los sujetos
(vari able dependiente de la investigación) ha sido la escala de
Desórdenes de Conducta Child Be hav ior Check list (CBCL) de
Achenbach y Edelbrock (1983). Este instrumento está diseñado para
valorar los problemas de conducta de niños comprendidos en tre 4 y 18
años. Existen dos versiones: CBCL pa dres y CBCL mae stros.
Nosotros ocupamos la de  pa dres. Consta de 113 ítems y permite
puntuaciones específicas para cada problema de conducta, para
problemas externos (suma de conducta agresiva y conducta delictiva),
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para problemas internos (suma de trastornos somáticos y retraimiento)
y una puntuación to tal.

Procedimiento

Primero se seleccionan los centros educativos que contribuyen a la
formación de la muestra. A continuación se celebra un claustro en cada
colegio para que el profesorado cite a los pa dres que deseen participar.
Después se realiza la reunión informativa con los pa dres que acuden a
la cita y se pasan los cuestionarios en varias sesiones colectivas, en
pequeños grupos e individuales. En primer lugar se pasa el
cuestionario Child Be hav ior Check list, en segundo lugar el O’Leary
Por ter Scale y en tercer lugar el Child Rear ing Prac tices Re port.

Se usa el mismo procedimiento en todos los centros. El proceso es
largo y laborioso, pero positivo por la buena colaboración de centros y
de pa dres. El número de pa dres de alumnos que participa de cada
centro representa 20% (aproximadamente) del to tal de estudiantes
matriculados. Cada centro aporta en torno a 20% (distribuidos por
edades) de la muestra. (Se prefiere la obtención de la muestra de varios
centros para mayor heterogeneidad de población.) Los pa dres que
colaboran son los que realmente están muy motivados en este tema, lo
cual supone una garantía en la consecución de resultados.

Resultados

Los resultados del análisis de comparación de medias (diferencias por
género en los problemas de conducta) ponen de manifiesto que en sólo
dos problemas de conducta: conducta delictiva y problemas de
atención existen diferencias significativas en tre niños y niñas. En la
Tab la 2 se pueden comprobar los resultados comparativos en la
conducta delictiva, en donde en un nivel estadístico significativo
(p<.001) los niños (X= 3.135) tienen más problemas de conducta
delictiva que las niñas (X= 2.097). Para los problemas de atención, en
un nivel significativo estadístico (p<.006), existen diferencias en tre
ambos y de nuevo los niños (X= 6.745) tienen más problemas de
atención que las niñas (X= 5.259). No existen diferencias
significativas de género en los restantes problemas de conducta (Tab la
2).

Los resultados del análisis de regresión: sexo, edad, conflictos
matrimoniales y prácticas de crianza sobre los problemas de conducta
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(Tab la 3- resumen), confirman al género como vari able predictora de
la conducta delictiva (p<.003) y de los problemas externos (p<.032),
Respecto a la conducta delictiva, el género sería pre dic tor junto con
conflictos matrimoniales (p<.002), castigos no físicos (p<.003) y
disfrutar con el niño (p<-.022). De los problemas externos, el género
sería pre dic tor junto a edad (p<.012), conflictos matrimoniales
(0.000), énfasis en el logro (p<.023), expresión de afecto (p<-.009) y
guía razonada (p<-.012). Hay que destacar el sentido negativo de las
vari ables predictoras: disfrutar con el niño, expresión de afecto y guía
razonada (puesto que son prácticas positivas); es decir, que al aumentar 
la vari able dependiente disminuye la independiente. El género no fue
vari able predictora del resto de problemas de conducta.

Discusión y conclusiones

Nuestros resultados corroboran las investigaciones precedentes y han
confirmado, en primer lugar, que los varones tienen más problemas de
conducta delictiva y de atención que las niñas. En segundo lugar, al
igual que los citados trabajos previos, nuestros datos confirman la
importancia del género junto con circunstancias familiares
conflictivas en los problemas de conducta. Los resultados concretos
han demostrado que el conflicto mar i tal y las prácticas de crianza
negativas son predictoras del comportamiento delictivo y de los
problemas externos en hijos varones.

Queremos destacar, no obstante, que las conclusiones tienen mayor
sentido considerando la dimensión cualitativa y cuantitativa de los
conflictos y de las prácticas de crianza. Es muy revelador, por lógico,
que las prácticas inadecuadas tengan la misma dirección que los
conflictos y los problemas de conducta, mientras que las prácticas
adecuadas tengan dirección contraria. Este dato revela que las
variables mediadoras prácticas de crianza disminuyen o aumentan el
efecto de los conflictos en los problemas de conducta de los hijos. Por
tanto, las prácticas adecuadas y positivas se convierten en un fac tor de
protección frente a los conflictos y, por ende, frente a los problemas
porque representan un apoyo para mejorar la adaptación de los niños.
Por el contrario, las inadecuadas se vuelven un fac tor de riesgo añadido 
a los conflictos. Los datos que encontramos en España pueden
generalizarse a otros países, puesto que, como destaca Kazman (1997), 
de los menores delincuentes internados en Uru guay sólo uno de cada
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tres formaba parte de una fa milia nor mal cuando se produjeron los
sucesos que dieron lugar al internamiento.

Corroboramos, pues, el modelo mediacional de Fauber et al. (1990)
de las prácticas de crianza y compartimos resultados con los autores
que han investigado en esta línea.

También hemos comprobado la función moduladora del sexo y de la 
edad combinados ambos con los conflictos matrimoniales y con las
prácticas de crianza. Los resultados informan del papel modulador del
sexo (varones) en conducta delictiva, y en problemas externos y de la
edad (5-11 años) en conducta agresiva y problemas externos. Datos
clarificadores y reveladores para futura intervención y prevención. Se
evidencia el papel del género en los problemas de conducta y se
corroboran las citadas investigaciones que señalan las diferencias por
género en problemas de conducta, apuntando la tendencia de la mayor
incidencia de conducta delictiva y problemas de atención en los
varones.

Respecto a los problemas externos (conducta delictiva y conducta
agresiva) son los hijos varones menores (5-11 años), cuando existen
más conflictos matrimoniales y los pa dres ponen más presión en los
logros y menos expresión de afecto y menos guía razonada, los que
pueden presentar estos problemas externos en mayor medida.
Coinciden los resultados con O'Keefe (1994) y con los investigadores
que nos han precedido, quienes atribuyen a los conflictos y a las
prácticas violentas y agresivas ser los responsables de problemas de
conducta más evidentes en problemas externos. Teniendo en cuenta
que los problemas externos se refieren a conducta delictiva y a
conducta agresiva, es decir, a trasgresión de normas mo rales, no es de
extrañar que sean los varones los que más presentan estos problemas,
ya que ambas conductas implican abuso de poder, aspecto muy
diferenciado y asignado tradicional y principalmente al rol masculino.

Queremos destacar y cuestionar el hecho de que cuando existen
circunstancias adversas para los hijos como conflictos matrimoniales y 
prácticas de crianza negativas, sea el género vari able predictora de
problemas externos. Pensamos, junto con Baldwin et al. (1990), que
estas situaciones de riesgo podrían afectar a todos los niños por igual; o
sea, cabría esperar que los hijos (niños y niñas) pudiesen presentar
problemas de conducta, con independencia del género, cuando vivan
situaciones conflictivas en sus hogares.
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Puesto que no es así (nuestros resultados coinciden con las
investigaciones anteriores), sino que se señala a los varones como
especialmente vulnerables ante las presiones externas y las fuerzas
disgregadoras como incertidumbre fa mil iar, conflictos, divorcio,
pobreza (Bronfenbrenner, 1992), cabe resaltar la importancia del
aprendizaje de conductas estereotipadas de género; ya que es muy
relevante que las diferencias significativas no hayan sido, por ejemplo,
en problemas internos sino precisamente en las conductas más
diferenciadas socialmente por género.

Destacar que para los problemas externos, el efecto de los conflictos 
se ha dejado notar en los hijos de 5-11 años presionados por pa dres que
no guían razonadamente ni expresan afecto. Resaltar, claro está, que
sean los hijos pequeños (niños y niñas), por su indefensión, los que más 
problemas agresivos pudieran tener cuando el clima fa mil iar es
totalmente adverso (conflictos, presión, falta de afecto y falta de guía
razonada). Sugiere ya este dato (coincidente con Holden et al., 1991) la 
necesidad de prevención de las conductas delictivas y agresivas en
edades tempranas, pues cuando se destaca la violencia en edades
posteriores, bien podrían éstas haberse manifestado en la infancia y
haber quedado exentas de reeducación. En cuanto a la conducta
delictiva son los hijos varones los que presentan una mayor posibilidad
de padecerla cuando existen conflictos, castigos, y no satisfacción por
los hijos. Igualmente este dato es significativo para estudios de género
y prevención de violencia de género y conductas delictivas y
antisociales. Relevante dato para optar, una vez más, en la defensa de
una educación igualitaria y no sexista que elimine estereotipos de
género (dominio, poder) ya desde las primeras etapas de la vida.

Nos parece útil remarcar que, si bien los niños siguen teniendo más
problemas de conducta delictiva que las niñas, el hecho de que, por el
contrario, no existan diferencias significativas en tre ambos en
conducta agresiva, resulta un dato quizás esperanzador en la
erradicación de la violencia de género. Pero, claro, la presencia de las
diferencias en conducta delictiva nos in dica que aún persisten las
desigualdades de género y es imprescindible su prevención en el seno
fa mil iar con una educación no sexista. Los pa dres deben esforzarse en
socializar a sus hijos y practicar interacciones igualitarias.

Obviamente, y debido a la necesidad de acotar el tema, la selección
prin ci pal del criterio género en dicho tópico, obliga a omitir otros
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aspectos importantes como la edad (aunque se ha indicado algún dato),
circunstancias económicas familiares, nivel educativo de los pa dres,
etcétera. Consideramos conveniente abordarlos en nuevos trabajos. En 
concreto, la edad ¾dado que consideramos cualitativamente distintas
las conductas delictivas de acuerdo con la edad¾ se convierte en un
tema de interés propio para una investigación exclusiva.

Sin em bargo, debemos ser prudentes a la hora de interpretar los
datos y no establecer en ningún momento relaciones de causalidad, ya
que tanto las interacciones familiares como la conducta de los hijos son 
constructos demasiado complejos como para establecer relaciones de
tipo causa-efecto.

Pero sí nos parece, por el contrario, muy interesante este estudio en
el sentido de identificar vari ables predictoras de riesgo para el
desarrollo de los hijos en pro de futuras actuaciones educativas, que
eliminen estos riesgos y prevengan los sesgos sexistas. También
consideramos la investigación muy pertinente en España y en la cultura 
oc ci den tal donde no abundan trabajos en esta temática como indicara
Bordallo et al. (1995). En este sentido, es sustancial llamar la atención
sobre el propio contenido de la investigación, pues creemos que aporta
información de gran interés para conocer factores de riesgo en la
educación fa mil iar, ya que si son poco frecuentes los estudios
realizados en nuestro país sobre el papel educativo de los pa dres, más
escasos lo son aún los que tienen en cuenta vari ables de riesgo de forma 
conjunta.

No obstante, el estudio bien puede presentar algún sesgo derivado
de la utilización de instrumentos de evaluación validados en países
anglosajones. Pero a pesar de esta limitación y algunas otras derivadas
del mismo hecho de la complejidad del estudio tanto de la fa milia como 
de la conducta, los datos que aporta la investigación son esclarecedores 
sobre vari ables de riesgo. Sin em bargo, no agotan el tema sino que, por
el contrario, motivan a seguir profundizando, pues la fa milia siempre
será un contexto sumamente importante y de máxima actualidad en el
desarrollo de los hijos. Ahora, cuando se producen tantos cambios en el 
modelo fa mil iar (respecto a las relaciones de pareja y respecto a las
interacciones con los hijos), los pa dres no pueden substraerse a la
responsabilidad de contribuir a la educación de los hijos y a evitar
factores que pongan en riesgo su desarrollo. La psicología también
tiene que seguir investigando e informando sobre los aspectos
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favorecedores en el afrontamiento de los cambios surgidos en las
relaciones paterno-filiales.

En resumen y para terminar enmarcamos estas conclusiones dentro
del enfoque ecológico y sistémico del proceso evolutivo, para poner en
evidencia la importancia de la educación fa mil iar, y para demostrar
que cuando los pa dres están sumidos en conflictos y utilizan prácticas
abusivas y negativas, la fa milia difícilmente será un entorno de
desarrollo para los hijos. Por el contrario, será un contexto hostil para
crecer, desarrollarse y socializarse. Resaltamos por tanto el papel
educativo de los pa dres y consideramos la necesidad de prevención de
un clima fa mil iar conflictivo y de ciertas prácticas negativas, con el fin
de erradicar cualquier forma de violencia doméstica hacia los hijos.
Las escuelas de pa dres y los programas preventivos serían muy
oportunos cuando exista riesgo de cualquier forma de abuso infantil y
para una educación fa mil iar igualitaria para niños y niñas.

ANEXOS

Tab la 1

Muestra
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Sexo/Edad 5-11 12-18 Total Porcentaje 

Niños 56 40 96 48.0 

Niñas 65 39 104 52.0 

Total 121 79 200 100.0 

Porcentaje 60.05 39.5 100.0 100.0 

 



Tab la 2

Diferencias por Género en Problemas de Conducta

(Contexto Fa mil iar: Niños/as 5-18 años)

* < 0.006;  **< 0.001

Tab la 3

Resumen Vari ables Predictoras (género, edad, conflictos, prácticas
de crianza) sobre los Problemas de Conducta

CD/  *p<.022 ; **p<.003; ***p<.002

CA/  *p<.011; **p<.008; ***p<.006; ****p<.001; *****p<.000

PE/  *p<.032;  **p<.023; ***p<012; ****p<.009; *****p<.000
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Hombre 
N=89 

Mujer 
103 

Escala CBCL:padres 

X d.t X d.t 

t-test  p 

 
Conducta delictiva 

 

 
3.135 

 
2.621 

 
2.097 

 
1.624 

 
3.344** 

 
Problemas de atención 

 

 
6.764 

 
3.873 

 
5.259 

 
3.617 

 
2.759* 

 
Conducta agresiva 

 

 
10.315 

 
6.525 

 
9.602 

 
6.327 

 
0.767 

 
Retraimiento 

 

 
3.708 

 
3.216 

 
3.010 

 
2.576 

 
1.669 

 
Ansiedad-depresión 

 

 
6.067 

 
3.765 

 
5.592 

 
4.091 

 
0.833 

 
Trastornos somáticos 

 

 
1.404 

 
1.505 

 
1.777 

 
2.048 

 
-1.415 

 
Problemas sexuales 

 

 
0.764 

 
1.966 

 
0.388 

 
0.931 

 
1.729 

 
Problemas mentales 

 

 
1.281 

 
1.430 

 
1.039 

 
1.461 

 
1.156 

 
Problemas sociales 

 

 
2.876 

 
2.290 

 
2.883 

 
2.259 

 
-0.022 

 
Problemas externos 

 

 
13.562 

 
8.365 

 
11.709 

 
7.397 

 
1.629 

 
Problemas internos 

 

 
11.011 

 
6.331 

 
10.282 

 
6.981 

 
0.754 

 
Puntuación total 

 

 
41.393 

 
19.773 

 
36.282 

 
20.751 

 
1.740 

 

Variables  

Predictoras 

CD 

COEF.STD 

CA 

COEF.STD 

PE 

COEF.STD 

Género -0.221**  -0.220* 

Edad  -0.351**** 0.268*** 

Conflictos 0.225*** 0.466***** 0.476***** 

CNF 0.225**   

EL  0.288** 0.249** 

DIS -0.172*   

GR  -0.273* -0.280*** 

EA  -0.294*** -0.284**** 
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